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PETER HÜNERMANN

LA PREDICACIÓN DE LOS LAICOS: UNA TAREA 
PARA LA IGLESIA DE HOY

El tema de la predicación de los laicos es un tema que la iglesia debe 
plantearse al margen, por supuesto, de la actual carencia de vocacio-
nes sacerdotales. Existen, ciertamente, documentos magisteriales que 
tratan de esta cuestión y afi rman la necesaria colaboración de los lai-
cos en el ministerio sacerdotal. Pero todo esto no ha llegado a la prác-
tica. ¿Se forma a los laicos para que realmente puedan participar en 
estas tareas? ¿Se les anima a dar testimonio ante la comunidad? En 
todo caso, parece evidente que la iglesia debería empezar a concretar 
ministerialmente estas formas de colaboración de los laicos en el anun-
cio de Reino.

“Laienpredigt” – eine Aufgabe für die Kirche heute, Theologische 
Quartalschrift 186 (2006) 283-297.

El 15 de agosto de 1997 se hi-
zo pública en Roma una instruc-
ción sobre la colaboración de los 
laicos en el ministerio de los sa-
cerdotes. Estaba fi rmada por seis 
prefectos de Congregaciones ro-
manas, así como por el presidente 
del Consejo Papal para los Laicos 
y el del Consejo Papal para la In-
terpretación de los textos legales. 
Esta instrucción fue aprobada por 
el Papa “in forma specifi ca” y pro-
mulgada por él como tal. El docu-
mento se refi ere expresamente, en 
el art. 2, al ministerio de la pala-
bra de los laicos y, en el art. 3, a la 
homilía. La instrucción de Roma 
desencadenó una intensa discu-
sión. La política de los obispos ale-
manes a raíz de esta instrucción es 
difusa y no permite adivinar nin-
guna concepción unitaria.

La controversia y las refl exio-
nes sobre la “predicación de los 
laicos” están hasta hoy marcadas 
por esta instrucción. Las cuestio-
nes giran siempre en torno a las 
posibilidades de predicar que tie-
nen los grupos de colaboradores 
pastorales. La problemática, sin 
embargo, es más radical: ¿Es la 
cuestión de la predicación de los 
laicos sólo una forma de subordi-
nación de competencias? Esta 
cuestión apunta a otro contexto y 
sólo en este otro contexto puede 
solucionarse.

El presente artículo quiere ser 
una orientación en torno al proble-
ma del ministerio de los laicos en 
la iglesia de hoy, apoyándose en 
los textos del Vaticano II.
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Misión profética de los 
creyentes: teoría y praxis

La situación post-conciliar en 
relación a la misión de los laicos 
está en conexión con dos afi rma-
ciones fundamentales del Vatica-
no II. La primera concierne a la 
misión de todos los creyentes. Las 
tres grandes tareas que encarga el 
Padre a Cristo son transmitidas a 
la iglesia por el Señor de la comu-
nidad, a cada creyente en concre-
to y a la iglesia en su conjunto. 
Cristo continúa su actividad salva-
dora y su misión profética en los 
creyentes mediante su Espíritu. 
Según Mt 5, 13-16, el pueblo de 
Dios es llamado por Cristo como 
instrumento de salvación, como 
luz del mundo y sal de la tierra. La 
misión profética del pueblo de 
Dios es citada constantemente en 
la Lumen Gentium y en todos los 
documentos del Vaticano II. Con 
ello los padres conciliares rompen 
con un tabú: a causa de la reforma 
protestante, el testimonio neotes-
tamentario del sacerdocio común 
de los cristianos y su participación 
en la tarea profética de Cristo ha-
bía sido dejado de lado.

No sorprende que los padres 
conciliares, que recuperan este tes-
timonio y con ello entran en un te-
rreno teológicamente virgen, no 
propongan una teología ya madu-
ra de esta habilitación y misión de 
todos los creyentes. El hecho de 
que los padres conciliares afi rmen 

esta doctrina con toda energía me-
rece ser reconocido.

Pero la afi rmación de los pa-
dres tiene también sus límites: la 
signifi cación de esta doctrina no 
es aclarada con una praxis que ma-
nifi este el signifi cado vital de las 
palabras. Las palabras sólo tienen 
signifi cado cuando van unidas a 
una determinada praxis.

Si se analizan los textos de Lu-
men Gentium en los que se habla 
del servicio de los laicos respecto 
a la palabra, todos (excepto LG 12 
y 41) están en el capítulo sobre los 
laicos y las expresiones son muy 
generales. Se dice expresamente 
que Cristo también realiza su mi-
nisterio profético por medio de los 
laicos, a los que Él hizo testigos 
del Reino. Se insiste en que el tes-
timonio de la fe ha de traducirse 
en la vida y en las estructuras so-
ciales, por ejemplo, en la transmi-
sión de la fe de los padres a los hi-
jos. En LG 35, 4 se habla de que 
los laicos han de cooperar en la 
evangelización del mundo y la ex-
tensión del Reino de Dios, no só-
lo en situaciones de persecución o 
donde faltan ministros acredita-
dos. Pero no hay expresiones más 
concretas.

En el decreto sobre el minis-
terio pastoral de los obispos (CD) 
sólo se habla del deber de los cre-
yentes de ejercer el apostolado, 
reunirse en grupos para predicar 
el Evangelio de Cristo. Pero no 

LA SITUACIÓN POST-CONCILIAR
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se habla del deber de los obispos 
de capacitar a los laicos para crear 
instituciones y destacar en este 
ministerio. Los obispos tienen 
ciertamente la tarea fundamental 
de posibilitar al pueblo de Dios 
el responder a su misión. Pero en 
el decreto sobre la vida y minis-
terio de los presbíteros (PO) tam-
poco se habla de esta exigencia. 
Sólo el decreto sobre el apostola-
do de los laicos (AA) y el decre-
to sobre la actividad misionera de 
la Iglesia (AG) se dedican a esta 
cuestión.

Preparación y formación de 
los laicos

El decreto de los laicos no só-
lo habla extensamente de las di-
versas formas en las que los laicos 
pueden y deben dar forma a su mi-
sión profética, sino que también 
habla expresamente de la prepara-
ción para esta misión. De forma 
más general, se habla del ministe-
rio de la Palabra apelando al testi-
monio de fe de vida cristiana, a la 
tarea de ser sal de la tierra. Se men-
ciona el testimonio de la fe en el 
matrimonio y la familia. Se habla 
de diálogos con creyentes y no cre-
yentes, de la predicación de la Pa-
labra. Se insiste en la necesidad de 
explicar, defender y aplicar los 
principios de la vida cristiana. En 
referencia al apostolado de los pas-
tores, se dice que no es sufi ciente 
por sí mismo, sino que necesita ser 
completado con el de los laicos (y 
se remite a 1 Cor 16, 17). Se habla 
de la semilla del evangelio, que los 

laicos han de esparcir donde la 
iglesia está en misión o diáspora, 
y en el campo social que está 
falto de espíritu evangélico. E in-
cluso se extiende el campo del 
apostolado hasta el terreno inter-
nacional.

En referencia a este amplio 
campo de testimonio de la palabra 
se mencionan las necesidades de 
formación de los laicos. Es sabi-
do que en la redacción de estos 
textos pudieron aportar su expe-
riencia las asociaciones de laicos 
y la Acción Católica. Pero las pers-
pectivas del mismo son limitadas, 
pues en los otros decretos no apa-
recen dichas afi rmaciones de la ne-
cesidad de formar a los laicos pa-
ra su misión. Llama la atención 
que en el decreto sobre la activi-
dad misionera se dice a los cate-
cúmenos que han de aprender a co-
laborar en la evangelización, que 
no puede llevarse a cabo sin una 
activa colaboración en los territo-
rios de misión. Pero para ello se 
necesita no sólo una instrucción 
fundamental sobre el misterio de 
Cristo, sino también un aprendiza-
je de métodos prácticos de dar tes-
timonio de la fe.

No es de extrañar que tras el 
Vaticano II no hayan surgido ape-
nas iniciativas para dar cumpli-
miento vital a estas afi rmaciones 
fundamentales sobre la participa-
ción de los laicos en el sacerdocio 
profético de Cristo. Debemos pre-
guntarnos si la predicación del 
Reino de Dios por los laicos se ha 
debilitado debido al proceso de 
desertización de la Acción Cató-
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lica. De hecho, nos las tenemos 
que ver con una doctrina de fe que 
está sobre el papel, pero que no se 
ha traducido en la acción viva de 
la iglesia. Tras el Vaticano II, la 
concentración de los laicos en ta-
reas puramente intracomunitarias 
está claramente relacionada con 
esto.

Reducción de la comprensión 
del ministerio sacramental

La situación fáctica del pro-
blema en el postconcilio está mar-
cada por una segunda afi rmación 
del Vaticano II, que concierne a 
la comprensión del ministerio sa-
cramental. Al recuperar y profun-
dizar la concepción de Trento so-
bre el orden sacerdotal (ordo 
sacerdotalis), los padres concilia-
res, partiendo del episcopado co-
mo el ministerio tipo en la igle-
sia,  propusieron una nueva 
compresión del ministerio que in-
tegrase la de la iglesia patrística 
y la de la teología medieval. Con 
ello eliminaron la unilateralidad 
de la concepción contrarreforma-
dora.

Mientras que el Tridentino 
partió de que hay una doble po-
testas del ministerio, la potestad 
de orden (potestas ordinis) y la 
potestad de jurisdicción (potestas 
iurisdictionis), siendo sólo la pri-
mera transmitida por la ordena-
ción sacramental, el Vaticano II 
habla de un ministerio de los obis-
pos que comprende las tres di-
mensiones. También la potestas 

regiminis o iurisdictionis es trans-
mitida por la consagración. Sólo 
queda por circunscribir el campo 
concreto de aplicación. Con ello 
se afi rma expresamente que la au-
torización para el ejercicio de los 
tres munera (predicación, santifi -
cación y dirección) es transmiti-
da sacramentalmente. La sacra-
menta l idad  g loba l  de  es t e 
ministerio es caracterizada de mo-
do distinto a Trento. No se trata 
sólo del poder de ofrecer sacra-
mentalmente el sacrifi cio de Cris-
to y de absolver de los pecados. 
El poder de Cristo para ejercer el 
ministerio apunta más bien a do-
tar al pueblo de Dios de los servi-
cios públicos y autorizados que 
son necesarios para que éste pue-
da vivir su propia misión. Medios 
para ello son el servicio de la Pa-
labra, la celebración de los sacra-
mentos realizada por el ministro 
como presidente y el cuidado pas-
toral del pueblo de Dios.

La diferencia con Trento se 
manifi esta claramente en los do-
cumentos del concilio. La visión 
profundizada del ministerio se 
muestra en que no se apela a la 
institución de la eucaristía y al 
mandato de “memoria” como fun-
damento del ministerio sacerdo-
tal, sino que en LG 20 se dice que 
los obispos con sus auxiliares con-
tinúan como pastores aquella mi-
sión divina que Jesucristo encar-
gó a los apóstoles. Este ministerio 
pastoral es descrito así: son pas-
tores “en cuanto maestros en la 
enseñanza, sacerdotes en el sagra-
do culto y servidores en la direc-
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ción”. LG 21 acentúa el hecho de 
que los obispos, mediante la im-
posición de manos y las palabras 
de la consagración, reciben el Es-
píritu Santo, de manera que actúan 
de modo visible y personal en 
nombre de Cristo, maestro, pastor 
y sacerdote.

Con ello se señala también la 
diferencia esencial, en la realiza-
ción de estas tres tareas, entre el 
conjunto de los creyentes y los 
ministros ordenados. Éstos tienen 
la tarea de llevar a cabo la triple 
misión de modo público en y pa-
ra la comunidad de los creyentes. 
Este es un ministerio de servicio 
a la comunidad, mientras que los 
creyentes y las comunidades de-
ben realizar la misión de Jesucris-
to en toda la amplitud y diversi-
dad de su vida, con todas sus 
exigencias.

La recepción de estas 
afi rmaciones por parte del 
Vaticano II

¿Han sido recibidas estas afi r-
maciones del Vaticano II? Si se mi-
ra a la época post-conciliar, hay 
signos evidentes de que la antigua 
concepción tridentina sigue mati-
zando y confi gurando las actuales 
formas de vida eclesial y las de-
claraciones del magisterio. Esto se 
muestra no sólo en los textos me-
ditativos que Juan Pablo II dirigió 
a los presbíteros de la iglesia cató-
lica el Jueves Santo de 1988.

La matriz tridentina de base se 
observa también en el Código de 

Derecho Canónico (CIC) de 1983 
y en otros documentos del magis-
terio (por ejemplo, la Instrucción 
sobre la colaboración de los laicos 
en el ministerio de los sacerdotes). 
El CIC no parte de manera conse-
cuente de la triple unidad de los 
ofi cios (munera) en la realización 
pública y autorizada de la enseñan-
za, la santifi cación y la dirección 
pastoral. Esta unidad es afi rmada, 
pero al mismo tiempo se dice que 
las diferentes funciones y tareas 
están conectadas de modo diferen-
te con el ministerio consagrado. 
Una formulación parecida usa 
Juan Pablo II (Instrucción sobre la 
colaboración de los laicos en el 
servicio pastoral del sacerdote): 
“todos los creyentes –en forma 
substitutoria y por encargo de los 
pastores– pueden realizar algunas 
tareas que corresponden a los clé-
rigos, pero que no exigen la orde-
nación consagrada”.

Los cánones del CIC y las de-
claraciones del papa interpretan 
sobre todo LG 33,3 y AA 24,5. En 
estos textos se pone de manifi esto 
que los padres conciliares no lle-
varon su refl exión hasta las con-
creciones posibles de su visión del 
ministerio. Por eso para interpre-
tarla recurren a la concepción de 
Trento.

¿Qué conclusiones se derivan 
de la comprensión del ministerio 
del Vaticano II, tal como fue pro-
puesta y desarrollada en especial 
a propósito de la consagración 
episcopal? LG 21,2 señala el pun-
to decisivo: “Sobre la base de la 
Tradición que se hace patente so-
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bre todo en los ritos litúrgicos y en 
los usos de la Iglesia tanto orien-
tal como occidental, es patente que 
mediante la imposición de manos 
y las palabras de la consagración 
se trasmite la gracia del Espíritu 
Santo y se confi gura la santa mis-
sio de tal manera que los obispos 
asumen de modo preponderante y 
visible el papel de Cristo Maestro, 
Pastor y Sacerdote y lo ejercitan 
personalmente”.

Rasgos fundamentales y 
acciones signifi cativas

Cuando en el Vaticano II se ha-
bla de predicación, santifi cación y 
misión pastoral tan sólo se dan los 
rasgos fundamentales de tales ac-
ciones ministeriales. Ahora bien, 
estos rasgos deben, sin embargo, 
hacerse realidad en acciones sig-
nifi cativas, es decir, que expresen 
y representen el sentido del minis-
terio. En tales formas de actuar de-
be expresarse el poder y la misión 
de Jesucristo, y en tales formas ha 
de hacerse visible que se trata de 
cuidar del pueblo de Dios para que 
pueda realizar su propia misión en 
nombre de Jesucristo. Dicho de 
otro modo: el ejercicio del minis-
terio es en sí mismo sacramental, 
es decir, acontecimiento simbóli-
co. En la realización del ministe-
rio se trata de acciones comunica-
tivas fundamentales que adquieren 
su signifi cación en la acción. Es-
tas formas de actuar deben corres-
ponder al rol teológico del minis-
terio.

Consecuencias para la 
predicación, la santifi cación y 
la dirección pastoral

¿Qué se deriva de estos crite-
rios en relación con la predicación, 
la santifi cación y la dirección pas-
toral? Apuntemos unas breves in-
dicaciones, no exhaustivas y que 
requieren una ulterior reflexión 
teológica.

La predicación de Jesucristo 
acontece de mil formas y en di-
versas situaciones, y ha de ser así 
puesto que se trata de un testimo-
nio que ha de darse en todo tiem-
po y lugar. Pero hay formas de 
predicación, signifi cativamente 
destacadas, por ejemplo en la ce-
lebración dominical de la euca-
ristía, en la que se reúne y se rea-
liza la comunidad como Cuerpo 
de Cristo. Allí al mismo tiempo 
da testimonio de que ha sido lla-
mada por la Palabra de Dios, por 
Jesucristo, de cuya Palabra ella 
vive. Este acontecimiento en-
cuentra su expresión en la procla-
mación del evangelio y en la in-
terpretación de la Palabra de Dios 
mediante un ministro ordenado. 
Aquí se manifi esta cómo la vida 
de fe de la comunidad necesita 
una continua profundización en 
la fe, la esperanza y el amor, pa-
ra que los creyentes a su vez pue-
dan corresponder a la misión de 
predicar la palabra. De ahí se de-
duce que la homilía es el lugar 
primario de la predicación de la 
Palabra mediante el ministerio or-
denado.
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Por supuesto que esta predi-
cación del ministerio ordenado 
sólo es creíble en cuanto forma 
válida en sí cuando va acompa-
ñada de la preocupación por las 
demás formas de la predicación, 
el testimonio de fe de los laicos, 
la evangelización misionera, la 
catequesis, la formación de la fe, 
la formación y promoción de los 
creyentes al servicio de la Pala-
bra. Esta preocupación forma 
parte del encargo de predicar. Ne-
cesita para ello la actuación au-
tónoma y la colaboración de mu-
c h o s  q u e  p o s e e n  l a 
correspondiente formación y ca-
risma para estas actividades. Con 
ello se plantean dos cuestiones:

1. ¿Quiere esto decir que en 
la celebración eucarística del do-
mingo el comentario del evange-
lio nunca puede ser hecho por un 
creyente? ¡No! ¿Por qué no po-
dría el obispo o el párroco invi-
tar a una mujer creyente a predi-
car el día de la Madre o a un 
colaborador de Cáritas el día co-
rrespondiente? En la celebración 
eucarística debería ser patente 
que se trata de una comunidad 
adulta.

2. ¿Qué significa esta com-
prensión para los colaboradores 
pastorales encargados de la pre-
dicación pública? Participan de 
una función fundamental del mi-
nisterio sacramental, aun cuando 
de manera limitada. Su misión 
tiene cuando menos el carácter de 
un sacramental. No se les puede 
caracterizar de laicos.

El ofi cio de santifi car

Algo análogo vale también en 
referencia a la tarea de santifi ca-
ción. La fi esta de la eucaristía es 
una fi esta de toda la comunidad, 
realizada por todos los creyentes. 
Esto vale de la presentación de los 
dones, la plegaria eucarística y la 
recepción de la comunión. Cierto 
que el que preside celebración di-
ce la plegaria eucarística, pero en 
nombre de toda la comunidad de 
creyentes que refuerzan la oración 
con su amén. El obispo o el pres-
bítero representan a su vez a Cris-
to, la cabeza de la iglesia, su cuer-
po. Actúan en nombre de Cristo. 
La eucaristía, celebrada y repre-
sentada por hombres, es y sigue 
siendo don de Jesucristo a los 
hombres. Esto es acentuado sacra-
mentalmente mediante el papel es-
pecífi co del obispo o del presbíte-
ro en la celebración. Pero este 
hecho no quiere decir que ellos so-
los realicen la eucaristía. Y si es 
normal que el sacerdote reparta la 
comunión, es signifi cativo que los 
laicos discrecionalmente también 
lo hagan. Debería ser evidente que 
los enfermos de la comunidad que 
no pueden participar en la eucaris-
tía de forma presencial, fuesen 
también incorporados: que los cre-
yentes fuesen a rezar con ellos y 
les llevaran la sagrada comunión. 
También los padres y madres cum-
plen con su deber dominical cuan-
do organizan la misa de los niños, 
paralela a la de la comunidad.

Y allí donde los creyentes son 
encargados de organizar regular-
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mente celebraciones de la palabra, 
bautizos, matrimonios, entierros, 
¿acaso no participan en el servicio 
santifi cador autorizado del minis-
terio ordenado, de tal modo que su 
encargo alcanza el terreno de lo sa-
cramental?

El ofi cio pastoral

¿Cómo se ha de entender en es-
te contexto la percepción ministe-
rial del ofi cio (munus) pastoral? 
Los textos del Vaticano II son cla-
ros: se trata del despliegue de la 
vida de fe del individuo y de la co-
munidad, un servicio que condu-
ce a muchos a una cooperación en 
libertad a la extensión del Reino 
de Dios. Este impulso del espíritu 
del evangelio en los individuos y 
en la comunidad mediante las ac-
tividades correspondientes y la ini-
ciación de formas de vida en nom-
bre y por autoridad de Jesucristo 
forman parte de la pastoral. Se ha-
bla de pastoral de niños, de jóve-
nes, de familias como tareas para 
los ministros; también de los en-
fermos, pastoral social, acompa-

ñamiento de moribundos. Los pas-
tores deben conocer a los hombres 
que se les confían, ayudarlos a vi-
vir en comunidad con las iglesias 
locales y la iglesia universal. De 
esta distribución de tareas resulta 
que no hay aquí, a diferencia del 
campo de la predicación de la Pa-
labra y de la santifi cación, formas 
de actuación destacadas. Lo deci-
sivo es que el ministro no está en-
cargado de éste o de aquél servi-
cio, sino de la atención pastoral 
(cura animarum) de un grupo de 
personas. Ésta abarca todos los as-
pectos de la educación religiosa y 
ética y de la enseñanza de la fe, la 
promoción de diversas actividades 
en el campo misionero y diaconal. 
Allí donde los hombres reciben el 
encargo de tal atención pastoral 
(cura animarum) en el poder de 
Jesucristo y en su nombre, allí 
ejercen el ministerio. Conferir es-
te ministerio debería hacerse sa-
cramentalmente (ordenación o sa-
cramental). Es una tarea urgente 
en la época post-conciliar encon-
trar soluciones a este problema a 
causa de la patente escasez de sa-
cerdotes.

EL SERVICIO DE LA PALABRA ENTRE LOS LAICOS

Puesto que la temática de la 
predicación de los laicos, entendi-
da como ministerio de la Palabra, 
es enorme, sólo podemos esbozar 
una breve aportación ceñida a dos 
aspectos. Por una parte, debe mos-
trarse que la Palabra de Dios se 
refi ere a la vida de los hombres y 

esto se ha de manifestar precisa-
mente en el servicio de la Palabra 
de los laicos. Por otra parte, hemos 
de observar el hecho de que esta 
referencia a la vida se ha de tradu-
cir en la celebración comunitaria, 
a través los laicos y sus activida-
des.
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La Palabra viva del testimonio 
de fe

En las últimas décadas ha ha-
bido un mutismo religioso consi-
derable en muchos países euro-
peos. Las convicciones cristianas 
parecían ser estrictamente priva-
das. Se consideraba una afrenta a 
la privacidad de la esfera íntima el 
hablar de convicciones religiosas. 
En cambio, se hablaba de Ayurve-
da, Islam, Budismo-Zen, esoteris-
mo, etc… Tales conversaciones 
eran llevadas por la curiosidad 
acerca de qué tipo de hombres se 
interesaban por dichas creencias, 
qué ofrecían éstas.

El silencio cristiano y la corres-
pondiente carencia de interés es-
tán en conexión con el hecho de 
que los contornos que confi guran 
la vida cristiana de hoy se han di-
fuminado. El ritmo semanal y la 
signifi cación del domingo, del ad-
viento, de la cuaresma, las gran-
des fi estas del año litúrgico apenas 
infl uyen en la confi guración de la 
vida cotidiana. Los sacramentos, 
el bautismo, la confi rmación, el 
matrimonio, la extremaunción, la 
oración litúrgica, la lectura de la 
Biblia, son hechos casi ausentes 
de la vida normal de las socieda-
des actuales. El mutismo de los 
cristianos responde a una carencia 
de las formas de vida correspon-
dientes.

Preguntas semejantes se plan-
tean en referencia a la vida normal 
en el barrio, en la aldea, en las co-
munidades de vecinos. ¿Aparecen 

aquí comportamientos confi gura-
dos por el espíritu evangélico? 
¿Dónde hay iniciativas inspiradas 
por la fe en relación a las guarde-
rías, las residencias de ancianos, 
las escuelas? ¿Cómo se manifi es-
tan éstas en las ofertas de tiempo 
libre para niños y jóvenes, mayo-
res, etc.; en los clubes y la políti-
ca de barrio? El ámbito del traba-
jo y los negocios hace tiempo que 
fue expulsado de la fe cristiana, 
por no hablar de la política, la eco-
nomía y la sociedad en general. 
Pero corresponde a los creyentes 
predicar la palabra de Dios y dar 
testimonio, mediante su vida, de 
esta palabra al mundo, encarnarla 
en él. De ahí que se plantee la pre-
gunta de cómo los cristianos pue-
den comprender esta misión y pre-
pararse para ella.

Asimilación personal de la fe

Johann Adam Möhler, apoyán-
dose en muchas afi rmaciones de 
los padres de los primeros siglos, 
mostró en su obra “La unidad en 
la Iglesia” cómo cada creyente ha 
de asimilar personalmente la fe y 
cómo esta asimilación personal es 
protegida del individualismo y de 
la sectarización por la comunidad 
de los creyentes. Tal asimilación 
personal sólo puede acontecer en 
un proceso vital de diálogo y de 
intercambio que ha de tener lugar 
en la celebración de la comunidad. 
La Iglesia antigua desarrolló en es-
te contexto las predicaciones mis-
tagógicas. Son famosas las presen-
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taciones de Cirilo de Alejandría a 
los cristianos bautizados. Este ti-
po de doctrina cristiana represen-
tó la segunda forma básica epocal 
organizada de enseñar y aprender 
en la iglesia. Una forma parecida 
y más desarrollada de la misma la 
representan las predicaciones ca-
tequéticas desde la Edad Media 
hasta la Ilustración, que atañen a 
cuestiones de fe y a su signifi cado 
en la vida de los creyentes. Mu-
chos sínodos de la época carolin-
gia determinan que varias veces al 
año se ha de predicar de esta ma-
nera. Estas formas de predicación 
alcanzan su cenit en las comuni-
dades evangélicas de los siglos 
XVII y XVIII.

En la época ilustrada la predi-
cación del catecismo ganó mala 
fama, porque los creyentes no osa-
ban usar la propia razón sino tan 
sólo repetir preguntas y respues-
tas. La misma circunstancia es 
aplicable hoy, pero eso ¿acaso no 
signifi ca que la aportación de los 
laicos al servicio de la Palabra ten-
dría que comenzar por pronunciar 
homilías los domingos, por hablar 
de cuestiones candentes del dog-
ma y de su confi guración en la vi-
da, por dar testimonio y desarro-
llar doctrinas centrales de la fe? 
Algunas predicaciones que se 
practican en algunas comunidades 
responden a este nuevo tipo de 
“doctrina cristiana”. Sin el desa-
rrollo de tales formas y su inser-
ción en la liturgia, los creyentes de 
nuestro tiempo no aprenderán a 
hablar de su fe. Esto no signifi ca 
que la predicación de la Palabra 

cada domingo haya de tomar esta 
forma. Pero es importante que es-
te tipo de “predicación repartida” 
alcance en la iglesia su lugar espe-
cífi co.

El lugar específi co de la 
predicación de los laicos y la 
predicación comunitaria 
carismática

Karl Rahner acuñó la expre-
sión de que el “material” del apos-
tolado de los laicos es el mundo, 
y este material ha de ser confi gu-
rado por el espíritu evangélico. En 
relación con el ministerio de la Pa-
labra esto signifi ca que la totali-
dad de las relaciones en las que 
viven los hombres no sólo es el 
lugar en el que ellos dan testimo-
nio de la Palabra de Dios. Los 
múltiples lugares o paisajes son 
los “lugares y campos de trabajo” 
a los que hay que comunicar la Pa-
labra de Dios. Sólo así ésta alcan-
za su realización.

Antes señalamos que los pa-
dres del Vaticano II mencionan en 
este contexto el mundo del traba-
jo y de la sociedad, las diferentes 
dimensiones de las actividades 
humanas y sociales, hasta las em-
presas internacionales: en todas 
partes deben los cristianos predi-
car la Palabra de Dios. ¿Cómo 
pueden los cristianos aprender a 
ser testigos de la fe en su contex-
to vital y ser servidores de la Pa-
labra? Si las exhortaciones y las 
afi rmaciones de que todo creyen-
te, en cuanto servidor de la Pala-
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bra, es un enviado y ha de dar tes-
timonio de su fe, entonces ha de 
poder hablar de las dimensiones 
importantes de la vida y de su ex-
periencia en la misa del domingo. 
Si esta forma de predicación se 
puede llamar “carismática” es 
porque cada cristiano tiene un ca-
risma, una gracia recibida que le 
hace un posible testigo de la fe, de 
cómo abordar situaciones del 
mundo en las que está obligado a 
actuar desde la fe y dar testimo-
nio de ello.

No todos estarán en situación 
de tratar de estas cosas en un dis-
curso. Algunos necesitarán ayuda 
para presentar sus opiniones y 
propuestas. Pero, en vistas a la 
multiplicidad de campos de traba-
jo, de ambientes sociales, de las 
diferentes exigencias de la fe, di-
chos testimonios dominicales son 
imprescindibles. Con ello la fe 
cristiana gana colorido y credibi-
lidad. Hasta bien entrado el siglo 
XX existían las “predicaciones so-
bre los estados de vida”, que se re-
ferían a los diferentes ofi cios y sus 
exigencias respectivas, y temati-
zaban desde el punto de vista cris-
tiano los deberes fundamentales y 
las correspondientes virtudes. Es-
ta forma de predicación ya no 
existe porque ya no existe la so-
ciedad ordenada por estados en la 
que había estos ofi cios. El hueco 
surgido por esta ausencia sólo 
puede llenarse con el ministerio 
de los laicos en las diversas pro-
fesiones y actividades. Eso signi-

fica que tal testimonio necesita 
una aclaración mediante la pala-
bra del ministerio ordenado.

El testimonio espiritual en la 
celebración comunitaria

Junto a estos testimonios di-
rectos y preparados de la Palabra 
mediante la participación de los 
laicos en la eucaristía, existe un 
tipo que podríamos llamar el tes-
timonio “despertado por el espíri-
tu”. Me lo he encontrado a veces 
en la música litúrgica, en una nue-
va interpretación de un salmo o en 
una misa de Pentecostés. El sal-
mo, el acontecimiento de Pente-
costés se hacían presentes y sig-
nifi cativos de una manera nueva. 
¿Acaso no puede pasar lo mismo 
cuando el órgano y el coro desa-
rrollan todo su esplendor en una 
eucaristía? También existe el tes-
timonio de Dios verbal y espontá-
neo inspirado por el Espíritu, el 
grito profético, la alabanza del Se-
ñor en la eucaristía. Las “eucaris-
tías carismáticas” han ganado mu-
cho en derecho de ciudadanía 
frente a las formas convenciona-
les. La iglesia de los Padres cono-
cía las interrupciones ruidosas del 
pueblo durante la predicación del 
obispo, que podían ser de aproba-
ción o de rechazo. De esta forma 
la homilía dominical era un acon-
tecimiento comunicativo que no 
conocía sólo una dirección: tenía 
una ida y una vuelta.
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CONCLUSIÓN

Las reflexiones precedentes 
apuntan a una clarifi cación fun-
damental de lo que la predicación 
de los laicos signifi ca y presupo-
ne. Quieren a la vez señalar cómo 
ésta puede ser estimulada y pro-
movida en la eucaristía domini-
cal de la comunidad. Y en esto ha-
bría muchas cosas que completar 
y desarrollar creativamente.

La temática tratada puede pa-
recer a muchos a primera vista in-
signifi cante. ¿Acaso no es mejor 
permanecer en lo tradicional, que 
el presbítero o el obispo predique 
y los laicos digan amén? Si esta 
praxis fuera defi nitiva para el fu-
turo, la Iglesia no podría subsis-
tir en la sociedad moderna. Des-

de el punto de vista sociológico 
no hay ningún paso hacia una co-
munidad adulta. Y desde el pun-
to de vista teológico no hay un ca-
mino hacia una comunidad que se 
asuma como enviada a testimo-
niar la Palabra de Dios. Esto no 
signifi ca que la palabra orienta-
dora de los obispos y los presbí-
teros sea prescindible. La actual 
crisis de ministerios en la iglesia 
y la carencia de confi anza en las 
autoridades no pueden ser supe-
radas sin que los encargados de 
los ministerios aprendan a ver su 
tarea como servicio libre y exi-
gente a los creyentes y las comu-
nidades y a hablar así de la fe a 
todo el mundo.

Tradujo y condensó: MARÍA JOSÉ DE TORRES


